
D urante este 2006 hemos vivido muchas experiencias como Comunidad CICY: Los
recuerdos, las anécdotas y las emociones acumulados en 365 días de trabajo, quisimos
aprehenderlos en un anuario gráfico para recuperar las imágenes que definen nuestra

huella en esta institución. Estas representaciones funcionan como lugares de la memoria, y
para actualizar una experiencia de vida, podremos recurrir a las fotografías para tener presente
un registro de lo que fuimos en este año que se nos va.

La idea de crear un anuario del Centro de Investigación Científica de Yucatán surge de la
inquietud de detener un instante el devenir cotidiano en el que estamos inmersos a lo largo del
año, y compartir ese pedazo de espacio-temporalidad con las personas que hacemos del CICY-
un sitio privilegiado para la investigación en México.

Es de todos bien sabido que nuestra institución juega un papel importante en la
investigación científica. Conscientes de ello, y en beneficio de la sociedad, cada año el CICY
ratifica su responsabilidad histórica: mediante su personal, con su desempeño, con el desarrollo
de proyectos que fortalezcan la infraestructura científica y tecnológica del país y que refuercen la
formación de recursos humanos de calidad.

Cada mujer y hombre que integran la Comunidad CICY, contribuyen con su labor a
fortalecer nuestra institución. Cada una de las fotografías de este anuario reconoce su trabajo y
su esfuerzo diarios.

Las metas del CICY obligan a dirigir la mirada hacia el frente. A través de las fotografías, y
con ayuda de la memoria, el instante postergado en este anuario despertará momentos de la
historia profesional y personal que cada uno ha ido construyendo en esta comunidad, buscando
fortalecer los lazos de unidad y reforzar el sentido de pertenencia a la Comunidad CICY que nos

alberga.

Veintisiete años son un buen pretexto para reunimos a través de estas páginas, las que a
lo largo del tiempo, seguirán igual que hoy: como testigo del CICY a finales del 2006.
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